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ÚLTIMOS HALLAZGOS Y NUEVAS INTERPRETACIONES
DEL ARTE MUEBLE PALEOLÍTICO
EN EL OCCIDENTE ASTURIANO
M’~ Soledad Corchón Rodríguez *
Rssuug,,i. - En este trabajo se analizan los últimos resultados obtenidos en la investigación del
arte mueble paleolítico en el occidente de la Cornisa Cantábrica. La valoración del complejo
auriñaco-perigordiense y la regionalización de las industrias cantábricas, perceptible a partir del
Solutrense, constituyen novedades importantes, a la vez que documentan la existencia de un hori-
zonte artístico -parietal y niobiliar- origina!? Por otra parte, el hallazgo de nuevos niveles, atribui-
dos al Magdaleniense inferior, arroja nuevos argumentos para explicar la explosión artística
mohiliar que se produce en la región durante el Magdaleniense medio. ¡Sí Magdaleniense superior-
final también se encuentra ampliamente representado en los yacimientos de la región con una ex-
tensa documentación mobiliar
- This paper analyses Ihe latestachievements obtained hy Ihe Palaeolithic Portable Art
research in the Western Cantabrian Comise. The assessment oftIre Aurignaco-Perigordian complex
and Ihe regionalization of tIre cantabric industries, noticeabie from the Solutreanperiod onwards,
are importaní innovations. A t tIre sanie time, 1/tesefinds estab2/sIr tire existence ofatt originalparie-
tal and portable art horizon. On tIre other hand, tIre discovering of new leveis altributed to tIre Lo-
wer !vfagdaienian period provides new evidence lo explain tIre explosion of portable art in the
region during tIre middle Magdalenian. TIre f¡nai-upper Magdalenian is also widely represented in
tIre region sites with an extensive cohechan ofportable art
PAI~rnt4s Ct.~<vs: Paleolítico. Arte Mueble. Asturias. Evolución Cronológica.
KsnvoÑDs: Palaeolithic. Mo biliar Art Asturias. Chronological Evolution.
1. PARTICULARIDADES DEL
TERRITORIO OCCIDENTAL Y DE
LA OCUPACIÓN DURANTE EL
PALEOLÍTICO SUPERIOR
1.1. Reflexiones previas sabre el Paleolítico
superior cantábrico
Un dato a valorar, a la hora de explicar las
características del Arte mueble del Occidente de la
Cornisa Cantábrica, y sus peculiaridades respecto de
las obras producidas par otras grupas humanos asen-
tados en la Región, se refiere a las condicionantes y
diferentes tipas de adaptaciones, impuestas par el
media fisico, y a la posibilidad de que el Arte refleje
las diferentes tradiciones locales. También los apa-
rentes vacías de ocupación, que nos trasmiten una
imagen nucleizada de los yacimientos, pueden expli-
carse, en ocasiones, par procesas de alteración post-
sedimentaria, principalmente en el caso de ocupacio-
nes al aire libre, en un ambiente húmeda como el
Cantábrica.
Seguramente par la escasez de información
para el Paleolítico Superior antiguo, el Salutrense re-
presenta la primera ocupación uniforme del territorio
cantábrica -probablemente por grupos pequefias,
aunque numerosos-, ocupando espacios topaecalógi-
cas muy variados, can significativas intermitencias
observadas en la deposición de las niveles (Las Cal-
das) o en la estacionalidad y especialización en la
captura de la fauna (Altuna 1990: 235). Un primer
aspecto a valorar, a la horade explicar la regionali-
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zación de las industrias y las peculiaridades del sec-
tor occidental, que comienzan a percibirse en el So-
lutrense, es la distribución de los yacimientos, cuya
frecuencia se invierte en relación con el Perigor-
diense superior. En el sector oriental vasca, la docu-
mentación estratigráfica se reduce a Aitzbitarte IV,
Ermittia, Amalda IV, Santimamiñe y Bolinkaba. To-
das ellos -salvo Balinkaba que contiene un nivel in-
ferior Noaillense con mezcla de Solutrense media-
re- presentan un Solutrense superior fila, can reno
entre la fauna, más tardia en conjunto que ellos ni-
veles occidentales. Ocupan entornas tapoecalógicos
montuosos, en las laderas de peñas destacadas y va-
lles angostos en tamo a 200-250 m.s.m., en general
accidentados aunque relativamente cercanos a la cos-
ta (valle del arroyo Landarbaso, abrupto tramo final
del Deba, ladera occidental acantilada del valle o
garganta de Alzolaras, ladera del Monte Ereflusarre
y de la garganta y Peña Unzillatx). Ese misma espa-
cio, aunque mucho más extensa y con una clara arti-
culación dual -quizá estacional- entre yacimientos
interiores y costeros (Ruiz Idarraga 1990: 24), era
ocupada por el Perigardiense superior y final locales,
que parecen persistir tardíamente llegando a solapar-
se en el tiempo con el Solutrense (Amalda V, Ekain
VIII, Lezetxiki II, Atxurra). El Salutrense local, en
toda caso, conserva numerosos elementos perigor-
dienses en su industria litica (Noailles, Gravettes, ho-
jas y hojitas de dorso, truncaduras), tipos óseas y
Arte mueble (Corchón 1993). En Cantabria, prescin-
diendo de los yacimientos revueltas antes de su des-
cubrimiento o destruidos en las cuencas del Asón y el
Miera, las evidencias se centran en la depresión de la
bahía de Santander (Marín, Pendo, indicias en Ca-
margo y Cobalejos), en las cuencas del Pas (Castillo,
La Pasiega) y Saja-Besaya (Hornos de la Peña, Alta-
mira) y el Nansa (Chufin). En el límite oriental del
territorio asturiana, Llanín ofrece una evidencia ais-
lada de Salutrense en valle del Cares, mientras que el
estratégico núcleo de la plataforma costera de U
Llera-Ría Cabras, concentra importantes yacimientos
(Balmori, Tres Calabres, La Riera y Cueto de la Mi-
na), y será ocupada ininterrumpidamente el resto del
Paleolítico. Las evidencias se prolongan, sin ruptu-
ras, en un ámbito de importantes y variados recursos
durante el final del Pleistoceno: la cuenca baja y me-
dia del Sella (El Cieno, Coya Rosa, El Buxu, La
Glielga, y la estación al aire libre de La Cavada). Es-
te extenso territorio del centro de la Cornisa cantá-
brica constituye un segundo y nutrida grupo de ya-
cimientos con Solutrense superior y final que ocupan
uniformemente las valles de los grandes rios. Porpri-
mera vez se puede percibir una probable diferencia-
ción en el tipo de asentamiento: breves ocupaciones,
cuyo carácter episódico (a estacional) se infiere de su
ubicación en el interior de gargantes escarpadas, va-
lles ciegos (Llonín, Hornos de la Peña, El Euxu,
Chufin), ~¡ en las vías de comunicación entre la lla-
nura costera y las Sierras interiores (El Pendo, Mo-
rin, Camargo). En cambio, otras sugieren lugares dc
concentración o campamentos-base que centran acti-
vidades más diversificadas, reiteradamente ocupadas
(Cueto de la Mina para el núcleo de La Llera; El
Castilla y La Pasiega en el Pas; Altamira). En unas y
otras se encuentran representados sucesivos horizon-
tes de grabados y pinturas parietales, pera en el caso
del Buxu y Chufin el Solutrense superior es el único
contexto estratigráfica de referencia; y los segundas
reúnen el gruesa del Arte inabiliar. Salvado el vado,
probablemente debido a falta de investigación entre
el Sella y el Nalón, éste concentra importantes yaci-
mientos, en curso de excavación, en su trama medio
(La Viña, Las Caldas, La LInera y Peña Candamo).
El único yacimiento costero accidental solutrense
-Cueva Oscura de Perán, cerca del Caba Pellas-, con-
tenía una amplia esíratigrafia de esta fase pero fue
destruida por una cantera. Can esta excepción, el en-
torno tapoecológico occidental es muy diferente al
del centro de la Cornisa, con un modelo repetida:
una red de pequeñas y abrigados valles interiores a
escasa altitud (150 a 200 m.), recorridos por numero-
sos cursos de agua de orientación N.-S. que canaliza
el gran eje transversal del Nalón. Alternan en el pai-
saje las formas suaves de relieve en el fondo de los
valles, con peñones y cerros escarpadas en toma a
las 400 m.s.m. que constituyen las estribaciones de
las Serranías próximas: 650 m. en la Sierra del Pc-
drosa (La Paloma); Sierra del Aramo con cumbres de
1.300 a 1.700 m. (Las Caldas y La Lluera); Sierra de
Bufarán, cortada por el Nalón, que separa la comarca
de Las Regueras de la de Candama (santuario parie-
tal y el covacha de La Pella); La Viña, en la escarpa-
da pared del valle dominando, asimismo, un amplio
sector del Nalón. La reiterada ocupación de estos ya-
cimientos, favorecida por su estratégica situación,
con series estratigráficas paralelas. industrias y ele-
mentas de cultura material similares, sugieren la
existencia de grupos en relativa aislamiento respecto
del centro, que recorren estacional o cíclicamente el
territorio occidental. Y la concentración de covachas
y abrigos con grabados exteriores (Portea 1981) -El
Conde, Las Murciélagos, Entrefoces, Godulfo, Las
Mestas y La Viña-, que en el caso LLuera 1 y II se
asocian sólo a restos salutrenses, en la vecindad de la
cueva de Las Caldas (distante apenas 3 kms., tam-
bién can grabados lineales exteriores) y del manan-
tial termal de las Caldas, refuerzan la excepciona-
lidad del conjunto del Nalón, mantenida al menas
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Fgura 1.- Yacimientos del Natán medio (Fortea 1981, ampliado): La Paloma (1), Coya Oscura de Anis (2), Sofoxá (3), Las Caldas (4), La Vi-
ña (5), Entrefoces (6), Las Mestas (7), Godulfo (8), La Lluera 1 y 11(9), Entrecueves (lO), Los Murciélagos (II).
hasta el Magdaleniense medio (Fig. 1).
En el Magdaleniense inferior, paradójica-
mente, el panorama se empobrece. Escasea en Astu-
rias salva en das núcleos costeras importantes, ex-
plotados ya en el Salutrense: La Llera y la ría del Se-
lía (Cueto de la Mina, Balmori, Riera, Cierra y Ría-
Lloseta), y en interior accidental (La Paloma, Las
Caldas y Entrefoces). En Cantabria es muy reducido
(Castillo, Altamira, Juyo y Rascaflo), encontrándose
de nuevo tipico en la vertiente cantábrica del País
Vasca (Erralla, Urtiaga, Ekain, Bolinkaba, Santí-
marnifle y quizás en Lumentxa). Y las evidencias de
Magdaleniense medio sensu stricto aún se rarifican
más y sólo son importantes en el núcleo accidental
asturiano (La Paioma, Las Caldas, La Viña>, esca-
seando en el Este de Asturias (Cueto de la Mina, Lía-
nin) y sector vasco (Ermitíja). Sin embargo, caetá-
nearnente, niveles atribuidos al Magdaleniense infe-
rior, como Hornos de la Peña, La Pasiega, Juyo y
Rascaño en Santander, Ekain y Santimamiñe en el
País Vasco muestran, aisladamente, elementas de
cultura material próximos al Magdaleniense medio.
Estas datos san significativos porque contrastan
bruscamente con el momento de máxima auge del
Arte parietal, ya que al segmento temporal que se ex-
tiende entre Lascaux y Bólling (17.500-12.500 BP)
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se atribuye la realización de las diversas fases de a-
bras parietales en la mayada de las santuarios en el
interior de las cavidades. Y en el caso concreía del
centro de la Cornisa, donde se concentra aquel Arte
parietal, no hay evidencias de superposición estrati-
gráfica del Magdaleniense medio al anterior, salva
en Cueto de la Mina. sino que se prolongan las nive-
les citados de Magdaleniense inferior tardiamente,
como prueban las estratigrafias del luyo a Rascafla.
Pero un número tan exiguo de evidencias del citado
Magdaleniense inferior tardío no puede ser represen-
tativo de la ocupación del sector entre el 14.000 y el
13.400 BP. Ello sugiere que, probablemente, existió
una tradición importante de asentamientos al aire li-
bre, apuntada hace alias (Utrilla 1981), en esta fase
transicional a comienzos de Angles (Magdaleniense
inferior tardío y comienzos del medio) y durante el
Magdaleniense medio evolucionado (Bólling). El Ar-
te mueble, a su vez, en el episodio frío mIer Angles-
Bólling experimenta una verdadera explosión en el
extremo occidental de la Cornisa, en las ambientes
intei-iores descritos donde son raras las cavidades con
Arte parietal interior.
En cambio, el grueso de las grabados figura-
tivos exteriores, que los datos actuales relacionan con
el final del Perigardiense y el Salutrense (Fortea
1992b), se concentran en el Occidente asturiano,
irradiando débilmente hacia el centro de la Cornisa
Cantábrica. Y esta vez si son coherentes con la ve-
cindad de potentes estratigrafias, reflejando una ocu-
pación estable y relativamente densa del valle en el
curso medio del Nalón.
En suma, el fenómeno de la diferenciación
(o regionalización) de los grupas humanas, que refle-
ja nitidamente el Arte mueble, es perceptible en la
Cornisa Cantábrica desde las comienzas del Solu-
trense (fase media), se acentúa a partir de la Oscila-
ción de Lascaux -reflejando el proceso de cambia y
adaptación que denominamos Magdaleniense arcaico
e inferior-, y aboca en las acusadas diferencias que
caracterizan la región en la fase media del Magdale-
mense.
1.2. El extremo occidental de la Cornisa
Cantábrica: Paleolítico superior y Arte
mueble gallegos
Desde una perspectiva geográfica y geamor-
falógica, la Camisa Cantábrica se define esencial-
mente par un frente montañoso paralelo al litoral,
que alcanza altitudes superiores a 2.500 m., descen-
diendo bruscamente para alcanzar la casta en apenas
40-50 Kms., o bien conformando una estrecha franja
litoral de características muy diversas, en función de
condicionamientos tectónicos y litológicos. De las
tres unidades morfoestructurales que comprende -el
Macizo cristalino galaico (Galicia), la Rodilla astúri-
ca (Oeste y Centro de Asturias) y los Relieves meso-
zoicos (Oriente de Asturias, Cantabria y País
Vasca)-, cada una con un sector de costa de caracte-
risticas particulares (Hoyos 1989:105-118), el prime-
ro apenas comienza ahora a proporcionar documen-
tación estratigráfica.
Efectivamente, la escasa documentación del
más antiguo Paleolítico superior gallega conocido -la
estratigrafla en Coya da Valiña (Castraverde, Lugo)-,
con fragmentas de puntas y piezas de dorso rebajado
que se aproximan a la morfología del cuchillo Abrí
Audi y de Chatelperron, tnmcaduras y una punta de
muesca atipica, además del utillaje común y del sus-
trato, en materias primas locales (cuarzos, cuarcitas)
ha sido datada en 34800 -4- l.900/-1500 BP (LLana y
Sato 1991: 70-79; de la Rasilla y LLana 1993: 163),
en una fase de moderación climática. La elevada alti-
tud del yacimiento (620 m.s.m), en una cueva abierta
en el contacto de las calizas y pizarras de Cándana.
del Cámbrico, a 20 m. sobre el rio Valifia, en una zo-
na interior ondulada, es coherente con las caracterís-
ticas moderadas que reflejan la sedimentalogía (Mar-
tínez Cortizas 1991: 45-53), los primeros resultados
palinológicos y la presencia de especies faunísticas
templadas siguilicativas como el corza, el jabalí o el
rinoceronte de Merck (Fernández Rodríguez 1991:
106). Este último, documentado en el complejo Aun-
fíaco-Perigordiense cantábrico sin que alcance el So-
lutrense (AJIuna 1990: 236), avalaría también la an-
tigliedad del depósito. Pero, can los datas actuales, la
ausencia de niveles perigordienses tan antiguos en el
occidente y centro asturianos, no permite relacionar
este Paleolítico superior antiguo can Asturias (yaci-
mientos como La Paloma distan apenas 150 Kms.), a
la espera de los resultados de las trabajos en La Viña
que, por el mamenta, arrojan ocupaciones significati-
vas de Perigordiense superior y final, y niveles de
Auriñaciense evolucionado y tipico, sin que se haya
alcanzada la base del depósito. A continuación, el
vacio de información se prolonga hasta los recientes
hallazgos de Paleolítico final en un abrigo de cuarci-
ta desmantelada (Pena Grande de Férvedes, Xerma-
de, Lugo), que ha proporcionado la única pieza co-
nocida de Arte mobiliar gallega (Ramil y Vázquez
Varela 1983: 192). También se encuentran ocupacio-
nes al aire libre, en suelos de escasa potencia y en
posición de ladera, que han sufrido importantes pro-
cesos postdeposicianales (Val do Infemo, Muras, en
un estrecha valle fluvial del Enme; Vázquez Varela
1991: 27), bien estudiados en la Sierra del Xistral
(además: Arnela III, Chan da Cruz). Los análisis
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edafológicos y polínicos de estos suelos detectan im-
portantes hiatus, que abarcan la mayoría de la se-
cuencia Paleolítico superior, apuntando una tardia
cronología posterior al Diyas reciente (10.150/8.750
BP) para este Magdaleniense final/Aziliense (Rasilla
y Llana 1992: 160; ¡bid 1993: 160-161). La citada
placa lítica perforada (43x34x1 1 mm.), de forma
ovalada y sección plano-convexa. con dos profundas
surcas verticales grabados, corresponde a este con-
texto umbral del Pastglaciar. Cuenta con paralelos en
el sector accidental (placa pizarrosa perforada y gra-
bada con incisiones transversales en ambas bardes,
Magdaleniense superior de La Paloma) y central
(Callubil, Magdaleniense superior: canto de pizarra
grabada par ambas caras can motivos lineales, rami-
formes; Corchón 1986: 150, 400 y 408, figs. 145-6 y
149). Ahora bien, este tipo de soportes -placas piza-
rrosas y cantos de cuarcita aplanadas- provistos de
una perforación distal, particularmente las lisos, más
numerosos, están presentes a toda lo larga del Paleo-
lítico superior (Auriflaciense típico del Pendo, Salu-
trense superior de Cueto de la Mína, Magdaleniense
inicial de Balmori, Coya Rosa y Altamira, medio de
Las Caldas, y final de La Paloma), y en el Aziliense.
Por ello, no son objetos mobiliares, en sentido estrie-
(colgantes), sino que dichas perforaciones, deseen-
y en ocasiones más de una, sugieren una prác-tradas
a funcional de lastrada.
2. ANTECEDENTES: EL AURIÑACO-
PERIGORDIENSE OCCIDENTAL
Si en la Cornisa Cantábrica el Arte mueble
auriñaco-perigordiense es muy reducido (Carchón
1986: 250-256>, en el sector occidental su contexto
arqueológica apenas comienza ahora a ser definida
estratigráficamente. Según los resultados, aún preli-
minares, de las excavaciones en el Abrigo de la Vi-
ña. las estratos Xl, XIla y XIII del sector occidental
del abrigo, atribuidas al Auriñaciense evolucionada
arrojan importantes novedades. Del superior procede
un canto de cuarcita fragmentado, con un grabado a
trazo profundo madelante y restas de pintura roja y
negra; la utilización de pintura en este contexto se
- confinna en otro canto del nivel inferior o XII (For-
tea 1992: 23-24).
En cuanto al Perigardiense, la presencia de
- elementos aislados de tipología solutrense, como re-
E toque plano o foliáceos en niveles perigordienses,
- fundamentalmente Noaillenses, es un dato conocido
- (Aitzbitarte III n. V. Amalda n. V, Bolinkoba n. E).
Y la mismo sucede con el relevante componente pe-
- ngordiense que conserva el Salutrense cantábrico,
desde los niveles más antiguos (Solutrense media de
Las Caldas: GP en torno al 14%, con numerosas
truncaduras, piezas de borde rebajado y, aisladamen-
te, algún buril de Noailles, Gravettes y micrograve-
lles), y particularmente en el Solutrense vasco (Cor-
clión 1981, 1993). En la industria ósea y el Arte
mueble la raíz perigordiense también es perceptible:
las más antiguas varillas (Solutrense medio de Las
Caldas) partan finas haces de incisiones contornean-
do un ápice redondeada, en una disposición que re-
mite a los tipos perigardienses locales (Cueto de la
Mina G), en la tradición de la Punta de Isturitz
(Noaiflense de l3olinkoba y Usategui). Y los das tipos
de azagayas conocidos en esta fase inicial -uno de ba-
se redondeada, embutido verticalmente en el fuste, y
otro de enmangue tangencial mediante aplanamiento
basal inciso (Las Caldas n. 16 y base del II; Cueto
de la Mina F)- también se alinean con los tipos loca-
les perigordienses (Cueto de la Mina G, Bolinkoba).
Otros objetos tipicos, esta vez del Solutrense super-
ior, coma las alisadores de asta (Fig. 3) -en ocasiones
consideradas “gruesas puntas ovales”-, decoradas con
finas incisiones transversales (Las Caldas, Altamira),
también caracterizan el Noallíense (Abri Pataud n.4:
“polishers”, David 1983: fig.50; Bolinkoba F, Cor-
chón 1993: flgs.3, 4). Y en cuanto al Arte mueble,
las elementas más típicos de la decoración de los
utensilios y colgantes solutrenses -las indentaciones o
mareas de barde regularmente espaciadas, y las se-
ries de incisiones transversales cortas en disposición
periódica a regular-, tienen antecedentes perigar-
dienses en los Pirineos (Isturitz III y IV, Peyrony
1935: 60-64, 133-139) y la Cornisa Cantábrica (Pen-
do V, Bolinkoba, Morin; Corchón 1986: 254-255).
En síntesis, bien sea por contactos esporádi-
cas -que son verosímiles, a] tratarse de un territorio
compartimentada por accidentes naturales, articulado
en tomo a unas vias de comunicación entre la plata-
forma costera y las sierras prelitorales muy restrin-
gidas-, a como fruía de un proceso de salutreaniza-
ción, las relaciones entre el Perigordiense superior
(Noailles) a final y los niveles más antiguos del Salu-
trense cantábrico, parecen estar bien documentadas
en ambas extremos de la Cornisa Cantábrica. En el
caso del Occidente asturiano, dicha relación podrá
ser matizada por las resultados del estudio y excava-
ción, en curso, de cuatro niveles perigordienses en La
Villa. Uno de ellas (n. VIb) subyace, sin rupturas se-
dimentarias, a un Solutrense regional (n. VIa, sector
central del Abrigo) anterior a la fase superior (n. y),
que ha sido aproximado al media de Las Caldas
(Fortea 1990a: 57-58 y 1992a: 20-21), depositado co-
mo éste en el ambiente moderado de Laugerie. No
obstante, en Las Caldas el trama estratigráfico con-
1u
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servado del Salutrense medio es más amplio, pudien-
do alcanzar los niveles basales -apenas conocidos y
que dieran materiales muy escasas en los primeros
trabajos (Corchón, Hoyos y Soto 1981)-, el WÚrm III.
En La Viña, el Perigordiense muestra una
secuencia amplia (de techo a base: VIb, VIc, VIe in-
ferior y VII en el Sector central; VII, VIII, IX y X en
el occidental), que incluye la mayaría de los elemen-
tas diagnósticos del Perigordiense superior o y (Gra-
vettes, Font Robert, truncaduras, Noailles y numero-
sos elementos de dorso rebajado), si bien aquí los
Noaílles aparecen en los tramos inferiores y los ele-
mentos pedunculados en las superiores. Además, en
el estrato VII se encuentran azagayas cilíndricas del
tipo conocido en Cueto de la Mina G. Ello sugiere,
como alternativa, la adscripeión del trama superior al
Perigordiense final, más acorde con su tardía deposi-
ción en Laugeile (Fortea 1 992a: 24), coetánea de
otros niveles perigordienses tardíos regionales (Mo-
rin, Pendo y) y también del Solutrense medio. mfra-
puesto a este tramo final (VII y VIII), los estratos IX
y X caracterizarían el Noaillense de La Viña.
Las datos apuntados, en todo caso, revalori-
zan el horizonte artístico auriñaco-perigordiense, y
precisan más las atribuciones al Perigordiense final-
Solutrense. Los más antiguos grabados parietales de
La Viña -profundas e irregulares incisiones vertica-
les, en paralelo- aparecen cubiertas parcialmente por
Perigordiense final, y se atribuyen al Auriñaciense;
las citados cantas con indicios de grabado y pintura,
lo corroboraría. En algún punto del abrigo, se les su-
perpone el primer horizonte con representaciones
animales, que puede relacionarse con evidencias de-
gradadas de grabado sobre gelifractas del tramo es-
tratigráfico graveto-solutrense, documentando un
horizonte artístico Perigordiense final que enlaza, sin
rupturas, con el Solutrense media y superior (Fortea
1990b: 26; 1992b: 255-256). Los grabados lineales
del vestíbulo de Las Caldas, añaden un matiz com-
plementario al arte de La Viña: su trazado aparece
cortada por una cicatnz continua de fractura y des-
prendimiento de grandes bloques de los muros, que
se produce durante la sedimentación del Solutrense
medio más antiguo del yacimiento (niveles 15 a 18),
documentada en las excavaciones realizadas al pie de
los grabados (Corchón 1990: 51 y fig. 16-17). La au-
sencia en Las Caldas de sedimentos o restos conser-
vados anteriores al Solutrense medio, y sobre todo el
carácter secuencial de los grabados, sucediéndose
grupos de tres trazos verticales, muy anchos y redon-
deados por erosión, en tomo a pequeñas oquedades
circulares del muro, típico del Arte perigardiense-
solutrense, nos sitúan a finales del Wíirm III, en una
fase cronoes tratigráfica pre-Laugerie que ocupan ni-
veles tanto perigordienses como el más antiguo Salu-
trense de la región. A su vez, el Arte parietal de
LLuera 1 y II, coma apunta J. Fortea (1992b: 233-
234), trasluce un sentido compositivo y rítmico basa-
do en la simetría y las secuencias de sujetos contra-
puestas, de un estilo simplificado pero vivaz, acorde
con lo expuesto a propósito de los motivos no figura-
tivos y las composiones lineales del Arte mueble so-
lutrense cantábrico (Corchón 1993).
Los nuevas datos del Arte mobiliar solutren-
se del Occidente asturiano, como veremos, contribu-
yen a perfilar la cronología, en ocasiones imprecisa,
de las representaciones parietales, aportando además
el valioso matiz de una documentación de gran anti-
guedad, respecto del Centro y Oriente de la Camisa
Cantábrica.
3. ARTE MUEBLE SOLUTRENSE
Los datos actuales, aún provisionales, esta-
blecen una distinción entre el Arte mueble del Solu-
trense medio y de las comienzos del superior, ali-
neado en la tradición perigordiense y centrado en es-
casos signos el primero, y en series regulares periódi-
cas o secuenciales el segundo, respecto del Solutren-
se terminal o tardío. Este, sin embargo, es el que
concentra los escasas ejemplos de representaciones
figurativas mobiliares, conocidos hasta el momento
en el Occidente cantábrico, aproximándose más a las
realizaciones del Magdaleniense arcaico e inicial del
centro de la Costa.
Ya desde la base de la secuencia estratigrá-
fica (Solutrense medio de Las Caldas: n.17, 16, 12)
se documentan das motivos decorativos caracteristi-
cas: los trazos pareados y el reticulada (Fig. 2). El
primero es un tema conocido en forma muy típica
-Trazas pareados simples y múltiples- en el complejo
aurifiaca-perigordiense pirenaico (Auriñaciense típi-
co de Les Rois; Perigordiense final de Isturitz III).
En el Occidente asturiano, ya se encuentran formula-
ciones elementales del tema en niveles anteriores a
Laugerie (n. 17 de Las Caldas: fragmentos óseos di-
versos, en panicular sobre una costilla), y muy típi-
cos en el nivel 12 de Las Caldas, datado en 19.480 +
260 BP (Corchón 1981: 75, 103; Jorda, Fortea, Cor-
chón 1981: 14), sedimentado en el ambiente modera-
do de la Oscilación de Laugerie. Se trata de das frag-
mentas craneales -probablemente de un mismo indi-
viduo, cáprido o cérvido jóven-, cada uno con 27 gru-
pos (conservados) de trazos pareados (Corchón
1974), grabados en forma independiente en cada ca-
so -ya que muestran orientaciones y longitudes di-
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versas-, pero seguramente en una acción unitaria y
por un mismo autor, que apoya y ensancha siempre
el trazo hacia el lado izquierdo. En el Solutrense su-
perior, encontramos el tema extendido hacia el cen-
tro de la Costa cantábrica (azagaya biselada de Cueto
Id e la Mina n. E), y ampliamente en el Magdalenien-
se inicial (Las Caldas, El Cierro n.4, Altamira), me-
- dio (La Paloma) y superior-final (Castillo, El Otero,
La Chora, El Pendo). En el entorno pirenaico el mar-
- co cronológico es similar: Solutrense superior, Mag-
- <¡ateniense medio y superior (Montastruc, Espalun-
- gues-Arudy), y la mismo sucede con las soportes (es-
quinas óseas, azagayas y varillas. En el arte parietal
de la Península Ibérica, los ejemplos conocidos se
atribuyen al Solutrense. En El Buxu (Cangas de
Onis. Asturias: tectiforme del Panel C con trazos pa-
readas), estos ideomorfos constituyen el horizonte
más antiguo de grabadas, en relación con el Solu-
trense superior del yacimiento (Menéndez 1983: 14).
Y en la Sierra malagueña de Ronda, La Pileta mues-
tra pinturas de trazos pareadosen grupos, y sobre to-
do asociados a caballa, bóvido y estructuras cenadas,
atribuidas al final de la secuencia (salútrea-grave-
tiense), en sugestivas combinaciones gráficas codifi-
cadas (Sanchidrián 1992: 17-32) o “conceptos forma-
les” muy elaborados (Sauvel 1990: 83-97). Por otra
parte, el Arte mueble del Parpalló documenta bien la
cronología solutrense del tema, en uno de los prime-
ros ejemplos de naturalismo plasmado con técnica de
grabado estriado (Solutrense medio o pleno: plaqueta
con escena de cierva amamantando a su cervato cu-
bierto de trazos pareadas; Villaverde 1986: 112).
En cuanta al reticulada, contornea un tipico
retocador en cuarcita (Fig. 2) -canta oval, muy alar-
gado, con astillamientos de usa en el ápice y huellas
de percusión en el talón-, del nivel 16 de las Caldas,
datado en 19.510 + 330 BP. La decoración se confi-
gura a partir de trazos lineales muy finos, oblicuos y
transversales, cruzados formando reticulas de ten-
dencia general romboide. Este motivo, se reitera, en
el Magdaleniense media, en una placa de asta de
Cueto de la Mina, y en forma particularmente típica
en una plaquita de este sector occidental (La Paloma:
fig. 25), que comentamos más adelante. Destacamos
ahora, únicamente, su configuración explicita inte-
grando das temas característicos (tectiforme-reticula-
do), que de nuevo hay que referir a los grabadas solu-
trenses del Bu.ni, donde el reticulada se integra en la
estructura lineal de numerosos tectiformes.
El interés de los signos comentados reside,
además, en que parecen mostrar la existencia, tem-
prana en el Occidente asturiano, de un sistema sim-
bélico codificado y unas expresiones lineales igual-
mente formalizadas (ritmos o secuencias formales en
los grabadas). Estas series lineales son también ca-
racterísticas de la fase fría siguiente (mIer Laugerie-
Lascaux) si bien la base del Solutrense superior aún
corresponde al final de Laugerie en (Las Caldas, n.
10), y el techo a la transición (n. 3) o plenamente a
Lascaux (La Villa n. y). La Lluera 1 y II (ésta 54 m.
aguas arriba de la anterior, en la misma margen de-
recha del Nalón y ambas muy cercanas a Las Cal-
das), conservan indicios de Solutrense superior, y
quizá de medio en la base de LLuera 1 (Rodríguez
Asensio 1990: 17-19, 1992: 31), en un yacimiento
inundado y lavado reiteradamente por el Nalón, a sé-
e
e 0 lO 20 30n,m.
a
Figura 1- Arte mueble Solutrense medio. Las Caldas: retocador líti-
co con grabado reticulado (u. 16) y fragmentos dc cráneo con trazos
pareados(basen. 12).
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lo 4,5 m. de altura sobre el cauce actual. Pero la TC-
lación del yacimiento con el santuario exterior de
grabados es obvia, y probablemente también se reía-
ciona con este santuario el Solutrense de Las Caldas.
Por otra parte, la reiterada ocupación de este sector
del valle del Nalón y su red de valles laterales, puede
también relacionarse con la existencia del manantial
de aguas termales de Las Caldas -situado a menos de
2 kms., entre ambos yacimientos y en la misma mar-
gen del rio-, que pudo crear un mícroclima local,
aparte de sus propiedades terapeúticas intrinsecas.
En el Solutrense superior de este núcleo oc-
cidental predominan las decoraciones lineales, que
parecen tener frecuentemente carácter funcional apli-
cadas a tipos óseos específicos. Elio plantea la cues-
tión de la distinción, sutil en el Solutrense, entre in-
dustria de huesa incisa (decoraciones funcionales,
vinculadas a la forma y operatividad del soporte, en
un contexto arqueológico preciso) y arte mueble (mo-
tivas sistematizables, con independencia de su fre-
cuencia en determinados soportes o contextos; Cor-
chón 1986: 7-8). Es el caso (Fig. 3a) de los alisa-
dores y placas de hueso, marfil o piedra, a veces per-
foradas, que combinan la disposición regular de las
marcas cortas en paralelo, verdaderas indentacianes
en los bordes, tipica de los contextos solutrenses, con
una probable función utilitaria (frotamiento y raspa-
do ¿en el curtido de pieles o similares?). El intenso
lustre y bruñido de estos bordes, et desgaste y redan-
deamiento general de los contornos -algunos mues-
tran el contorno facetado (Fig. 31,) mediante raspa-
do-, se extiende a las marcas lineales documentando
que constituyen algo más que una decoración, como
se señala en relación con Le Placard (Mons y Star-
deur 1977: 15-25)
Estos alisadores, can los antecedentes apun-
tados en el Noaillense y Perigordiense final, caracte-
rizan el Salutrense superior (Pech de la Boissiére,
Fourneau-du-Diable, Badegaule, Placard, Altamira,
Bolinkoba, Las Caldas, Cueto de la Mía). El hallaz-
go en la base del Solutrense superior de Las Caldas
de un ejemplar completo (Carchón 1993: fig.4-l, li-
so; otro similar de Fourneau-du-Diable se describe
como azagaya ovalada, Smith 1986: 251, fig. 63-6),
permite conocer la disposición de la base, estrechada
por raspado y recorte, el cuerpo resistente de sección
oval aplanada, y el ápice romo desgastado. Son obje-
tos, en sumna, con incisiones en paralela sistemática-
mente dispuestas a lo largo de la cara ventral (trans-
versales), o contorneando los bardes (indentaciones).
En las Caldas das de estos objetos, facetados, ofrecen
desarrollas más complejas de este tema lineal (trazos
palaleas y cruzados, angulacianes).
Can ellos se encuentran tipicos colgantes
si
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Figura 3a.- Alisadores dc asta (1-4) y colgantes o alisadores dc marfil
(5-6) gabados con series lineales. Solutrense superior de Las Caldas.
Figura 3b.- Alisadores n0. .4 y 3 deSolutrense superior (n. 1 Ob).
la Figura 3a. Las Caldas, base del
perforados (Fig. 4), recortadas en delgadas láminas
de asta, fragmentas de costillas, hioides o marfil, con
bardes dentadas por series regulares de incisiones
cartas en paralela, o bien decoración lineal en toma
e
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Figura 4.- Colgantes recortados en asta y dientes perforados @la.), y 
costillas grabadas con series lineales. Solutrense superior de Las Cal- 
das (n. lOb, 9b, 7 y XIVc). 
a la perforación y extendiéndose por las caras mayo- 
res. Este tipo de colgante, con ejemplares casi idénti- 
cos, esta ampliamente extendido en el Occidente 
(Las Caldas: n. 10 a S), y centro de la Cornisa Cantá- 
brica (núcleos de la Llera y el Sella: Cueto de la Mi- 
na, La Riera, Cova Rosa, Aviao; Santander: Alta- 
mira). Una disposición similar de las series lineales 
en torno a perforaciónes, se encuentra en otros uten- 
silios solutrenses (bastones perforados: Cueto de la 
Mina E, Aitzbitarte), por el momento no documenta- 
dos en el occidente de la Región. Pero las marcas 
cortas contornando el común colgante sobre canino 
atrófico de ciervo, son frecuentes en todos los niveles 
(Las Caldas, Riera 5, Cueto Mina E, Bolinkoba D, 
Cova Rosa 6a). 
Otro ejemplo de decoración funcional, en el 
mismo contexto Solutrense superior-final, se encuen- 
tra en los nuevos tipos de azagayas que aparecen 
ahora. En la de aplastamiento central inciso (Las 
Caldas, La Riera desde el n. 4, Cueto de la Mina en 
todos los tramos del E, Cova Rosa 6a y Balmori), la 
estriación rebasa la superficie aplanada y se extiende 
por las caras laterales, combinada con marcas regula- 
res en paralelo (Cueto de la Mina, La Riera; Corchón 
1993: fig. 2). Y otra con bisel corto tipo lengüeta (sin 
estriación en el n. 8 de Las Caldas), porta estriación 
en espiga (Riera, desde el n. 8) similar a la que ca- 
racteriza el Magdaleniense arcaico. En cambio, otras 
azagayas cilíndricas con base en monobisel simple o 
estriado (Caldas Sb, Cueto de la Mina E, Riera 7, Al- 
tamira, Castillo 10, Pendo, Amalda IV, Aitzbitarte), 
portan decoraciones de signos típicos: trazos parea- 
dos, ramiforme (Cueto de la Mina E), escaliformes 
(Aitzbitarte), y angulos/zig-zag (Las Caldas, n. 8b). 
Signos dobles angulares, formalmente próximos a 
cláviformes parietales (La Pasiega, Altamira) y mo- 
biliares (Mas d’Azil), señalados por Leroi-Gourhan 
(1978: 439 y SS.), se encuentran en dos azagayas bia- 
puntadas ovales de Riera y Balmori (Corchón 1993: 
fig. 2: 1-12). 
En cambio, los datos actuales no registran, 
en el occidente de la Cornisa Cantábrica, un desarro- 
llo de las técnicas volumétricas comparable al que ti- 
piflca el Solutrense superior en Cantabria-Pirineos: 
escultura de ave del Buxu sobre colmillo de Ursas 
speleus; lezna de Bolinkoba; colgante modelado o 
bastón del Pendo; colgante de calcita esculpido en 
Pecten de Aitzbitarte. Pero el sentido volumétrico de 
los grabados parietales de La Lluera, con ensayos de 
modelado parcial del surco, atribuidos al Solutrense 
(Fortea 1990b: 25-26) nos remiten a un entorno si- 
milar. 
Estos ejemplos muestran, en síntesis, con 
mayor nitidez que las industrias líticas, la uniformi- 
dad existente en los tipos de ajuares óseos, ornamen- 
tos y modelos culturales (decoraciones de signos y 
utilitarias 0 funcionales en utensilios comunes) en la 
Cornisa Cantábrica durante la fase de acusado dete- 
rioro climático que caracteriza la mayor parte de la 
secuencia Solutrense superior. En este, sentido, quizá 
la degradación medioambiental apuntada, que pudo 
favorecer la existencia de amplios movimientos de 
carácter estacional, y consiguientemente desplaza- 
mientos a larga distancia con la consiguiente difu- 
sión cultural, explique tambien la coincidencia con 
unos mismos esquemas y tipos, presentes en Solu- 
trense pirenaico francés contemporáneamente. * . 
La representación figurativa mobiliar, en 
cambio, es muy limitada en el sector occidental. Ape- 
nas conocemos dos ejemplos, recogidos en un con- 
texto Solutrense superior de Las Caldas’. Se trata de 
una plaquita grabada con contornos esquemáticos 
(Lpisciformes?) y una diáfisis con cortante lateral uti- 
lizado. Muestra el grabado completo*, realizado a 
trazo múltiple muy fino, de un contorno dorso-lum- 
bar y tren anterior de caballo (Fig. 5). Aunque se tra- 
ta de una representación muy simplificada, de estilo 
esquemático, cabe paralelizarla con el caballo graba- 
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el grabado estriado esta documentado desde el Solu- 
trense pleno o medio (Parpalló: Villaverde 1986 y 
1990: 476) y en el superior pirenaico (Isturitz: Saint- 
Périer 1952, fig. ll-6 y 14-5). Estilísticamente, tam- 
bién cabe argumentar las diferentes modalidades téc- 
nicas existentes de grabado estriado, particularmente 
el estriado simple y el combinado con trazo multiple 
de contorno (Corchón 1986: 52-53). Pero los datos 
actuales sólo permiten precisar la atribución segura 
de éste ultimo al Magdaleniense, sin que ello impli- 
e que diferencias cronológicas 0 contextuales signifi- 
cativas. 
I 
. . . -_ _ . - 
4. ARTE MUEBLE OCCIDENTAL A 
COMIENZOS DE LA SECUENCIA 
MAGDALENIENSE 
,;- -I+ _ .- L -: ‘. - ., .’ _ 
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Figura 5.- Caballo esquemático grabado sobre diáfisis utilizada. So- 
lutrense terminal & Las Caldas (n. Ha del Corte exterior). Calco (Fi- 
gura Sa) y foto (Figura 5b). 
do sobre una plaqueta de gelivación del n. 2 del Bu- 
xu (de donde procede también la escultura de ave; 
Menéndez 1992: 72-73) asociado a ideomorfos an- 
gulares y trazos lineales cruzados. 
También en el Solutrense superior de Las 
Caldas, en un suelo intacto (paleorelieve: n. 9) y en 
la base del mismo (n. 10) se encuentran omóplatos 
de cérvidos grabados con haces de estriado e incisio- 
nes de trazo fino, pero sin conformar representa- cio- 
nes o motivos sistematizables. Pero ello replantea la 
discusión sobre la posición estratigrafica del gra- 
bado-estriado figurativo en el techo del Solutrense 
superior, postulada por Alcalde del Río para Altami- 
ra pero cuestionada por Bernaldo de Quirós (1991: 
87; Valladas et alii 1992: 69). Otros similares se en- 
cuentran en la base del Magdaleniense inferior (El 
Castillo, Altamira, El Cierro) facies Juyo (Utrilla 
1989: 407; ibid. 1990: 90-91). En todo caso, aunque 
es sólida la argumentación que los sitúa a comienzos 
del Magdaleniense sensu stricto, la distinción parece 
irrelevante en términos estratigráficos (e incluso im- 
posible en excavaciones antiguas, y en el caso de Al- 
tamira tampoco ha sido posible su delimitación en 
las modernas: Freeman 1988, 152). Pero también se 
diluye su utilidad al revisar el marco crono-estrati- 
grálico, probablemente Lascaux, que sabemos cono- 
cer tanto niveles solutrenses ya citados, como del 
Magdaleniense arcaico (Rascaño 5) e inferior (Cueto 
de la Mina, base de La Paloma). Y en otros ámbitos, 
Para el centro de la Cornisa, sobre todo en 
la facies definida por P. Utrilla como “tipo Juyo”, se 
ha senalado la existencia de una probable diferencia- 
ción -en función del utillaje y también de las caracte- 
risticas del entorno- entre ocupaciones especializadas 
en la captura de una determinada especie (cabra en 
Rascaño, ciervo en Juyo y Cierro), y grandes asenta- 
mientos que se explican por la vecindad de importan- 
tes santuarios parietales (Altamira, Castillo) 0 como 
campamentos centrales (Cueto de la Mina, Castillo) 
(Utrilla 1987: 403; 1990: 47). Cabe añadir que más 
de la mitad de los yacimientos de esta facies son lu- 
gares costeros, localizados a menos de 5 Kms. de la 
costa3. Las estratigrafías de Rascaño (n. 5 a 3: Mag- 
daleniense arcaico, antiguo e inferior tardio) y Juyo 
(n. 7 a 4: Magdaleniense antiguo e inferior tardío), 
documentan un dilatado periodo que se extiende des- 
de el final de Lascaux a Angles, el primero, y entre 
Angles y el final del Dryas 1 el segundo (fases Cantá- 
brico II a V: Hoyos 1988). Es decir, una secuencia de 
unos dos milenios, sin apenas modificaciones en un 
utillaje muy especifico, que incluye puntas especiali- 
zadas con acanaladuras y varillas, probablemente re- 
lacionadas con la abundancia de microlitos y núcleos 
de hojitas. Esta serle se solapa con el Magdaleniense 
medio occidental (Las Caldas IX-VIII, La Viña IV 
inf.) por el techo, y con el final del Solutrense por la 
base (La Viña V, y quizá un nuevo tramo en estudio 
de Las Caldas). Ello puede relacionarse también con 
la mayor benignidad climática de Angles, en tomo al 
15.000 BP, posibilitando que los asentamientos del 
área costera se convirtieran en el eje fundamental del 
poblamiento en la zona central de la Cornisa, dadas 
sus posibilidades de acceso a una gama muy amplia 
de recursos, a través de los cursos de agua que discu- 
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rren en dirección N.-S., y de las depresiones pre-lito-
rales. Estas, en un relieve abrupto y accidentado, per-
miten bruscas variaciones altitudinales en distancias
muy cortas, como sucede en el núcleo de la Meseta
de La Llera, frecuentada reiteradamente en el Solu-
trense y Magdaleniense inferior. En cambio, en los
yacimientos del curso medio del Nalón, en el Occi-
dente asturiano, el entorno tapoccológico es muy di-
ferente, común a todos ellas: La Paloma, Las Caldas,
Entrefoces, a los que se añade La Viña en el Magda-
leniense medio, y Cueva Oscura de Ania y Sofaxó en
el superior.
Aunque estas niveles se encuentran aún en
curso de excavación y estudio, los nuevos datos per-
miten avanzar sucaracterización provisional y ubica-
ción cronoestratigráfica.
En Las Caldas, superpuesto al Salutrense
(n. XIV en la Sala II) aunque separada de él por una
discordancia erosiva, cuyo alcance está pendiente de
evaluar, se encuentra un extenso paquete estratigráfi-
ca (0,70 a 1 m.) con Magdaleniense inferior (de base
a techo: nivs.XTII, XII inferior, XII y XI). El techo
(XI-XII) subyace, sin rupturas sedimentalógicas, a
un nivel de inundación (n. X) atribuido por M. Ho-
yos a Angles’. Este tramo se superpone a otra de
unos 0,20 un. espesor al cual, erosiona y bisela late-
ralmente en el punto de contacto, con niveles más
antiguos (n. XII inf. y XIII). Las industrias contienen
tipos líticos similares, modalidades comparables de
azagayas, abundantes hojas retocadas, geométricos
(triángulos tipo Caldas) y variados tipos de hojitas de
dorso (Corchón 19921,: 41). Este Magdaleniense in-
ferior ocupa, sin rupturas a discontinuidades sensi-
bles, el trama frío inter Lascaux-Angles.
A su vez, La Paloma muestra una extensa
serie de sedimentos (n. 8-1 a 9-1) coetáneos del Mag-
daleniense inferior (1-layas 1980), resumida en las
excavaciones de la época en un solo nivel (n. 8) con
Magdaleniense inferior tardío “casi medio”. El grue-
so de la industria parece corresponder al tramo tem-
piado de Angles (n. 8-2: Hoyos 1988), incluyendo la
fauna especies netamente templadas cama el corza, y
más de la mitad del total de restos de ciervo (NMI:
109) de toda la secuencia (Castañas 1980). Pero en el
n. 8 se cita un resto de cuerna de reno, dudosa por su
fragmentación, y el n. 7 situado en la fase fria si-
guiente y casi estéril, proporcionó algunas restos de
fauna y una pieza ósea grabada (Corchón 1986: 352
y flg. 108-1). Ligeramente más tardía es la posición
del n. B de Entrefoces, datado en 14.690 + 200 BP
(González Morales 1990: 32), en la transición An-
gles-Dryas Ib, al que pertenecen los materiales ar-
queológicos más relevantes. Subyace a otro (n. A) ya
en una fase fría (Hoyos 1988) coetánea de la base del
Magdaleniense medio en Las Caldas. En La Viña, el
tramo estratigráfico correspondiente a estas fases no
está representado, existiendo una cicatriz erosiva en-
tre el Solutrense superior (n. V) y el Magdaleniense
medio (IV mf.).
En síntesis, en el Occidente de Asturias se
encuentra un Magdaleniense inferior, ajustado a la
definición de una de las facies de P. Utrilla (Pals
Vasco-Occidente). Este Magdaleniense está docu-
mentado, aúnque todavía en contados yacimientos,
en todas las fases climato-cronalógicas (Cantábrico
III, IV y V: Hoyas 1979), y parece ser contempora-
neo de la facies Juyo en el resto de la Cornisa (Alta-
mira, Cueto de la Mina, Erralla, Rascaño, Juyo). Pe-
ro no se conocen, por el momento, industrias tan an-
tiguas como el Magdaleniense arcaico de Rascaño 5
(datado en 16.433 + 130 BP), cuyo lugar parecen
ocupar niveles tardios de Solutrense (La Villa, y pro-
bablemente también en Las Caldas). Esta fase (Las-
caux) estaria también comprendida en el n. D de
Cueto de la Mina (n. IVb de la estratigrafía moder-
na). Pero Vega de Sella, aunque indica en 1915 poco
después de concluida la excavación que dividió el
Magdaleniense inferior en 2 tramos (Vega de Sella
1917: 144 y 1916: 46), mezcló posteriormente los
restos. No obstante, las excavaciones actuales asig-
nan los materiales al superior (IVa), considerando
estéril el inferior (IVb) (De la Rasilla y Hoyas 1988:
12).
En el Occidente asturiano, los niveles más
antiguos (XIII y XII inf. de Las Caldas), han propor-
cionado escasos elementas mabiliares: un hueso de
ave (tubo) con series de incisiones cortas en los bor-
des, dientes perforados de ciervo y carniceros y frag-
mentos de diáfisis con incisiones lineales oblicuas6.
Las piezas más notables proceden del nivel XII, des-
tacando un asta de muda de cierva con huellas de
tecnología (surcos de extracción de materia prima)’.
En la base se han grabada, con técnica estriado irre-
guIar muy fina, de dificil lectura, un contorno de ca-
baIlo y das cabezas de ciervo (?), contrapuestas y
superpuestas, de estilo esquemático. Estas figuras, en
una primera lectura, se superponen a un fino estriado
cruzado, apenas legible por el aspecto lavado y des-
gastado que presenta el soporte (Fig. 6). De la base
del nivel procede aíro soporte similar (varilla de
cuemo, con el negativo de surcos de extracción), gra-
bado a trazo muy ancho y profundo con un motiva
curvilínea en semi-relieve (¿serpentiforme?) combi-
nado can incisiones oblicuas y transversales, parcial-
mente perdido al trocear el asta6. La decoración
guarda alguna semejanza con el “bastón” en asta de
ciervo de Entrefoces (González Morales 1990: 35),
rematado en una cabeza de reptil (?) esculpida y gra-
1
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bado con profundos surcos paralelos, curvilíneos en 
semi-relieve (¿serpentiformes?) como en Las Caldas 
(Fig. 7). Singulares son también las decoraciones li- 
Figura 7.- Asta de ciervo modelada y grabada (Lbastón setpentifor- 
me?). Magdaleniense inferior de Entrefoces (dibujo a partir de foto- 
grafía de M. González Morales 1990). 
neales, que enlazan con la tradición anterior de mar- 
cas seriadas solutrenses. De Las Caldas procede una 
gruesa diáñsis distalmente utilizada y rematada en 
una superficie intena lisa y pulida por uso (alisador). 
Aparece decorada (Fig. 8) con una serie vertical de 
trazos pareados, combinados con series regulares de 
marcas cortas en paralelo, extendidas por toda la su- 
perficie y conformando indentaciones en ambos 
bordesg. Y de La Paloma procede un hueso de ave 
(tubo: Fig. 10) decorado con series cortas transversa- 
les combinadas con incisiones verticales (Corchón 
1986: 274). En los dos yacimientos se encuentra tam- 
bién un tipo de varilla gruesa de asta, plano-convexa, 
con un surco dorsal y decoración lineal (La Paloma: 
Corchón 1986: 274 y fig. 28-l); el ejemplar de Las 
Caldas (Fig. 9) con incisiones transversales de sujec- 
ción en la cara plana y otras lineales contorneando la 
base, se alinea en la tradición perigordiense de la 
Punta de Isturitz (Corchón 1992: 45 y lig. 7)l”. No 
faltan tampoco en estos niveles occidentales el col- 
gante común de diente perforado, en Las Caldas de- 
corado con una serie continua de cortas incisiones en 
paralelo’ ’ . * * 
Finalmente, el Arte mobiliar del ‘kgdale- 
niense inferior ofrece algím otro documento con te- 
mas figurativos y signos y una figura modelada. En 
primer lugar, una diáfisis ósea de La Paloma (Fig. 
10) muestra, grabada a trazo fino, una cabecita de 
cabra (?) de tratamiento muy simplificado, asociada a 
husos rellenos de trazos interiores (Corchón 1986: 
137, 274). Este motivo, al igual que el escaliforme 
típico -con el que parece estar relacionado, existien- 
do numerosas formas intermedias entre ambos, e in- 
cluso se documentan juntos (Magdaleniense de Alta- 
mira y El Pendo)-, es típico de la decoración mobiliar 
Figura 6.- Asta de ciervo con surcos de extracción de materia prima, 
grabada (estriado irregular muy fino) con contornos de caballo y 
ciervos (?). Magdakniense inferior de Las Caldas, n. XII (calco y 
lectura preliminares: Figura 6a). 
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I ,. , , , Figkra 9.- Las Caldas, n. XI (Magdalenieme inferior). Varilla con in- 
cisiones técnicas de sujección y ranura dorsal. 
. ”  
Figura 8.- Diáfisis distalmente utilizada (alisador), grabada con se- 
ries lineales regulares y grupos de trazos pareados (a, b). Techo del 
Magdaleniense inferior de Las Caldas (n. XI). 
del Magdaleniense inferior. Además, ofrece una inte- 
resante secuencia cronológica común con el otro te- 
ma estudiado: las incisiones sinuosas en paralelo o 
serpentiformes. Aparecen en el Solutrense superior, 
en forma de sencillas combinaciones de dos o tres de 
estos signos (Aitzbitarte), y tipifican la decoración 
del Magdaleniense inferior, como uno de tantos ele- 
2 
Ggura lo.- La Paloma, Magdaleniense inferior. Diáfisis grabada con 
:abecita animal (?) y signos fusiformes (1); tubo óseo con decoración 
ongitudinal-geométrica (2). 
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mentas que enlazan el final de una etapa con el ini-
cia de la otra (Altamira, Rascaflo 4, Castillo, Coya
Rosa, La Paloma). A partir del Magdaleniense medio
(La Paloma, Las Caldas, Llanin, Cueto de la Mina)
conforman asociaciones de signos más complejas y
elaboradas, particularmente en el final (El Pendo,
Valle, Morin, Torre, Rascallo), en ocasiones graba-
dos en relieve y explícitamente asociados con la ca-
bra(Corchón 1986: 129, 137y 212).
En segundo lugar, el interés del canto de
cuarcita de Entrefoces (124 x 84 x 68 mm.), modela-
do en forma de cabeza humana, reside en que mues-
tra tempranamente la existencia del tema humanos!
antropomorfos, característico del Arte Magdalenien-
se medio (Corchón 1990: 18-37). La forma natural
del canto, con partes talladas y pulidas, esboza un
rostro humano con posible tocado en la cabeza, y
probablemente estuvo cubierto de un colorante rojizo,
cuyos indicios se observan en grietas naturales. Tam-
bién conserva restos de materia orgánica (¿resinosa a
bituminosa?), evidenciada en manchas negras de la
parte superior de la cabeza. Además, se encontraba
asociado a un probable depósito o selección intencio-
nada de materiales (González Morales 1990: 33-34).
En síntesis, el Arte mueble occidental a co-
mienzos del Magdaleniense denota la regionaliza-
ción de las industrias, implícita en las excelentes de-
finiciones de P. Utrilla de las facies. Pero los nuevos
datos matizan la hipótesis de su sucesión estratigráfI-
ca (1989: 409). -Magdaleniense arcaica, Magdale-
niense tipo Juyo y Magdaleniense tipo País Vasco!
Occidente, “casi medio”-. Si bien la primera parte de
esa sucesión es incuestionable en el centro de la Cas-
la (y carecemos de datos para el occidente, donde en
Lascaux aún se encuentran niveles solutrenses), la
segunda es cuestionada por los últimas datas estrati-
gráficos, discurriendo paralelas a partir del episodio
frio siguiente. Estos datos pueden arrojar alguna luz
en la cuestión del origen del Magdaleniense medio
tipico, y su contemporaneidad con el Magdaleniense
inferior tardio del centro de la Costa, donde apenas
está representada la fase media (Cueto de la Mina,
Llonin).
5. LA EXPLOSIÓN DEL ARTE
MUEBLE EN EL
MAGDALENIENSE MEDIO
La multiplicación de la documentación ma-
biliar, nuevas técnicas volumétricas (escultura sobre
cilindro, bajo-relieve, relieve diferencial, grabado
modelado) y de representación (combinación de dife-
rentes perspectivas incluida la frontal, despieces con-
vencionales), unida a la frecuencia de soportes muy
elaborados con decoraciones características (propul-
sores, perfiles recortados, rodetes, colgantes, espátu-
las y varillas) personalizan el Magdaleniense medio
de la región occidental. El bestiario paleolítico se
amplia con representaciones de sujetas ausentes o
muy raros en contextos anteriores (bisonte, hemión,
mamut, reno, rinoceronte, antropomorfos, estilizacio-
nes femeninas, salmónidos), y complejas asociacio-
nes temáticas.
En la extensa secuencia estratigráfica de Las
Caldas, que muestra numerosas obras mobiliares en
esta fase, no es posible relacionar el origen de esta
explosión artística can el Magdaleniense inferior
subyacente. Las industrias líticas y óseas marcan una
ruptura clara: varían la tecnologia, la materia prima,
las técnicas de lascado y de talla, e incluso la morfo-
logía y las tipos de útiles (Corchón 1992b: 41). Ade-
más, un potente depósito de limos de inundación
estériles (espesor: 20-25 cms.; n. X atribuido a An-
gles, Hoyos 1990: 223) recalca la ausencia de restos
de ocupación entre ambos tramos. No obstante, los
tipos líticos y óseos del Magdaleniense inferior de La
Paloma, más tardío, revelan que, a nivel regional,
puede existir continuidad entre ambas fases. Ade-
más, sabemos que en Cueto de la Mina (n. C) ya se
encuentra Magdaleniense medio en la etapa modera-
da de Angles’2.En La Viña y Las Caldas, el Magdaleniense
medio ocupa dos tramos estratigráficos sucesivos, de
caracteristicas frias el primero y moderado el segun-
do, subyaciendo al Magdaleniense superior. La uni-
dad inferior de Las Caldas (n. IX a VI) y la parte
inferior-media del Estrato IV en La Villa representan
al primera.
En Las Caldas, la amplitud de la serie per-
mite conocer el desarrollo de la aquella etapa (ínter
Angles-Bélling) con detalle. Las condiciones frías
del entorno parecen instalarse con rapidez desde la
base, donde ya aparece fauna estépica (mamut, reno
y rinoceronte lanuda) representada en el Arte mueble
del n. IX (Corchón 1992b: 38), y el reno también en
La Viña (Fig. 11). En el techo (n. VI), los primeros
datos sedimentológicas (Hoyos 1990) muestran unas
condiciones menos frías y más húmedas, señalando
el tránsito a la etapa siguiente, más maderada, repre-
sentada en ambos yacimientos y en La Paloma. La
datación del tramo se presenta dificil, por el sistemá-
tico rejuvenecimiento que acusan las fechas de Las
Caldas (n. VII: 12.860 + 160 HP excesivamente re-
ciente; n. VIII: 13.310±200HP). Pero podemos esti-
maría entre el 13.920 + 240 BP -fecha del n. IV del
Juyo, Magdaleniense inferior tardío del centro de la
Costa, situado en la misma fase climática (Hoyos
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Figura II.- Fauna fría de Las Caldas (plaquita del n. iXa: maenuta, fi-
noceronte y antropomorfo) y La Viña (esir. IV: omóplato con grabado
de reno; al dorso, ¿grupa de caballo?).
1988)-, y 13.400 + 150 HP obtenida para la fase si-
guiente (Las Caldas, techo del n. 1V/base del III).
Los tipos de soportes decorados, la variedad
de técnicas, la temática y el estilo de las representa-
ciones mobiliares muestran un paralelismo tan estre-
cha con la facies pirenaica, que para 1. Fortea (1989:
427 y 1990a: 63) implica un modelo de poblandento
con una amplia red de contactos entre los núcleos po-
blacionales del área, y de relaciones a larga distancia
E.-W. con la consiguiente difusión cultural. Otro da-
lo cultural relevante del Magdaleniense medio reside
en el hallazgo, hacia el fondo de la zona habitada y
al inicio de la ocupación (Las Caldas, Sala II: n. IlXb-
c), de la que parece ser un depósito intencional de
materiales arqueológicos seleccionados, abandonados
en un espacio semianegado por el agua (Corchón
1990a: 36, 43 y fig. 4; 1992a: 40). Indicios compara-
bles de probables depósitos intencionalesen la base,
o al inicio de la ocupación, han sido sellalados en el
Magdaleniense inferior de Erralla (Altuna et allí
1985: 188), y diversas prácticas o actividades rituales
(?) en el Magdaleniense medio pirenaico (Clottes
1989: 310).
En la decoración de las armas, tipos nuevos
como protoarpanes, gruesas azagayas avales y vari-
llas semicilindricas estriadas muestran motivos li-
neales: ángulos embutidos, trazos en paralelo o en
flecha. Otros soportes como bastones perforados (Las
Caldas: en “T” y de tipa común alargado, Figs. 12-
13), elipses y espátulas sobre delgadas láminas óseas
intensamente pulidas, ofrecen grabados modelados
(bisontes, caballos y contamos estilizados en Las
Caldas; recorte pisciforme en La Viña) o signas (es-
califorme en Las Caldas, flecha y ángulos embutidos
en La Villa; Fortea 1990a: 66-fig. 9a y 1992a: 22-fig.
8; Corchón 1990a: 47-fig. 4). Una varilla dentada
(Fig. 14) asocia una representación frontal de caballo
con ángulos embutidos (Corchón 1992a: 43). Este
signo, frecuente en la unidad inferior de Las Caldas
en omóplatos, costillas y plaquitas, aparece de nuevo
en la decoración de un elaborado colgante de marfil
(diente de ¿cachalote?), asociado a grabados modela-
das de bisonte y mamífero marino (Fig. 15), y graba-
Figura 12.- Bastón perforado en “T”, grabado a trazo profundo <¿ca-
bozas esquemáticas de cáprido y cérvido?). Las Caldas, techo de la
un,dad inferior (n. VI). Dibujo: J.F. Fabián.
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Figura 14.- Varilla dentada grabada con una rcpresentación frontal
estilizada (¿caballo?) y ángulos embutidos. Las Caldas n. INa, asta.
do sobre incisivos perforados de caballo, desde la ba-
se (n. IX). Otros soportes muy elaborados, típicos de
este Magda!cniense media, son el rodete can perfora-
Figura 15.- Colgante de marfil grabado por ambas caras: bisonte
modelado con tracitos pareados, y niaiwifero marino (¿cachalote?>
con ángulos dobles. Las Caldas, n. Vlllb.
ción central (La Viña), decorado con temas típica-
mente pirenaicos (muescas y un circulo periféricos,
trazos radiales, ángulaciones y flecha), y los contor-
nos recortados. La Viña ha proporcionado tres perfi-
les de caballo recortados sobre hioides y costilla, y
Las Caldas otro menos tipico (Fortea, Corchón el a/ii
1990: 235) y un hioides con bisontes grabados por
ambas caras (Fig. 16).
Restos dc propulsores (?) completan el re-
pertorio de soportes típicos del tramo. El primero,
técnicamente una escultura sobre soporte cilíndrica
(Delporte 1977), puede corresponder a un propulsor
deteriorada. La forma curvada natural del asta realza
la decoración, que cantina el grabada profundo con
cl modelada y el bajo-relieve (Fig. 17). El sujeto
combina rasgos humanos femeninos (forma y dimen-
siones del tronco, longitud de los miembros, sexo).
con una cabeza de cabra y unas pezuñas bisulcas. Al
dorso, un signo aval puede reproducir la huella de
una pezuña a una simbalogia femenina (Corchón
1 990b). Otro probable propulsor (Las Caldas, n IX)
muestra un tema frecuente en el Magdaleniense me-
dio pirenaico: la extremidad anterior o mano, en re-
lieve, de bisonte o caballo. Con carácteristicas casi
idénticas y análogos trazos de modelado, se repite en
este mismo tramo basal grabada en una costilla, y
con técnica de relieve diferencial y perspectiva fron-
Ial en una diáfisis ósea (Corchón 1987: 34-38, figs. 1
y5).
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Figura 13.- Bastón perforado alargado, con grabados a trazo fino (ca-
beta de caballo, n’ t) y profundo (¿cabeza de cérvido?, n0. 2). LasCaldas, n. Vlb. Dibujo iP Fabián.
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Ggura 16a.- Contornos recortados del estrato IV inf. de Ia Viña. Perfiles de caballo sobre hioides (1,Z) y de cierva (3) sobre costilla retallada 
Figura 16b.- Grabados modelados de bisontes sobre un hioides de Las Caldas, n. VII. 
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Figura 17- Las Caldas. Venus (a): representación antropozoomór-
fica de la base dcl n VII; lateralmente, restos de una representación
antenor, y signo oval .l dorso (dibujo: JM. Benito). Plaquita (b) con
estilización femenina (n. VI), y perfiles femeninos acéfalos contra-
puestos sobre diáfisis (basen. VII) (dibujos: JF. Fabián).
El grueso del Arte mabiliar, sin embargo, se
documenta en soportes liticos u óseos no elaborados:
plaquitas, costillas, diáfisis óseas y fragmentos de as-
ta. En orden de frecuencia, los cuatro sujetos típicos
del Arte mueble cantábrico -caballo, cabra, ciervo y
reno- están ampliamente representados en ambos ya-
cimientos. A ellos se suman en Las Caldas bisontes,
hemiones, peces, antropomorfos y estilizaciones fe-
meninas de tipa claviforme (también en La Villa),
mamut y nnaceronte (Figs. II y 17), asi como un
équido acéfala. A este trama y soportes corresponden
también los ejemplos más depuradas de técnicas para
la plasmación del volumen, que se suman a las ejem-
píos citadas de escultura y relieves. Grabado proflin-
da combinado con relieve diferencial (estrigiforme de
La Viña, caballo en Las Caldas; Fortea, Corchón el
a/ii 1990: f¡gs. 5-1 y 10-1), tracitos de sombreado
que detallan la crinera en los caballos, o la barba y
pilosidad anterior en bisontes y renos, asi como des-
pieces convencionales (vientre, cuello-crinera, hoci-
co), caracterizan las representaciones de estos suje-
tos. La perspectiva (Barriere eta/ii 1986) es normal
(uniangular) de perfil, raramente frontal (Fig. 14),
pero frecuentemente incorpora un segundo o tercer
plano para reproducir las partes periféricas (extremi-
dades, comamentas, apéndices). Se confiere, así, va-
lumen a un contorno plano bidimensional (perspec-
tiva pluriangular), completado con finos grabados
para el detalle de órganos a partesy las citadas técni-
cas de sombreado y despieces convencionales. El re-
sultado final son sujetos de tratamiento naturalista,
con las detalles anatómicos o faneratipicos más rele-
vantes, pero también con cierto estatismo y ausencia
de animación, salvo en el caso de los antropomorfas
que pueden aparecer en actitudes dinámicas (piernas
flexionadas: Las Caldas). El moda habitual de dispo-
sición de los sujetas es, por última, el encuadre en
campo total. En general, sujetos aislados ocupan una
o ambas caras en soportes planos, pero también se
encuentran modos originales de composición, deriva-
das de aquél modo de encuadre: das o tres sujetos
cantTapuestos-superpuestos (Fig. 18: cierva-caballo),
a como en la citada plaquita (Fig. 11) se superponen
hasta cuatro de ellos con idéntica orientación.
En cuanto a la articulación de los temas, la
documentación de Las Caldas muestra comúnmente
asociaciones binarias típicas (caballo-cabra, ciervo-
caballo, bisonte-mamífero marino), y también de su-
jetas de la misma especie (bisontes, caballos, cabras,
salmónidos, renos), raramente con signos (angulacio-
nes). Excepcionalmente, una plaquita parcialmente
quemada, asocia cinco sujetos de tres especies (Fig.
11: mamuts, rinoceronte y antropomorfo; Cerchón
1992b).
Los signos escasean: ángulos verticales, se-
ríes de trazos oblicuo-paralelos parcialmente embuti-
das, flecha, ramiforme, aspa y husos-curvilíneas; casi
todos los ejemplos se encuentran en soportes no ela-
borados, principalmente castillas u omóplatos. Y ello
se percibe igualmente en las asociaciones de diferen-
tes signos: zig-zag desarrollado entre trazos parale-
las, aspa-curvilineos, trazos pareados y flecha/ ra-
miforme, ángulos embutidos-piscifome, etc. En este
j’S~
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3gura 18.- Placa de cuarcita grabada de la base del n. VII de Las Caldas. Prótomo de caballo y cierva contrapuestos, con superposición parcial. 
sentido, el Magdaleniense medio antiguo @e-Bö- 
lling) muestra el desarrollo, aun incipiente, de un 
sistema elaborado de signos, muy diferente de las de- 
coraciones lineales vinculadas a la morfología y ope- 
ratividad del soporte. Estas ultimas abundan más en 
los niveles siguientes, coincidiendo con la rarilica- 
ción de la representación figurativa. 
Las convenciones estilísticas apuntadas se 
ajustan bien al canon del Estilo IV antiguo en el ám- 
bito franco-canmbr@o, parietal (Altamira, Castillo, 
Niaux, Le Portel, Font-de-Gaume, Les Combarelles, 
Les Trois-Frères) y mobiliar (Mas d’Azi1, Raymon- 
dep, Isturiz, Laugerie-Basse, Gourdan, Lortet). Pero 
la cronología propuesta por Leroi-Gourhan para las 
asociaciones de reno-mamut con rinoceronte, máxi- 
me cuando el rinoceronte sustituye al reno en aquel 
tandem, nos situaría en la transición al Estilo IV re- 
ciente, paralelo al Magdaleniense IV-V. Pero en Las 
Caldas, esta combinación de fauna estépica muy fría, 
se fecha precisamente en la base de un extenso tra- 
mo, que subyace a los niveles templados del Bölling 
y a otro de transición al Magdaleniense superior. 
Ello sugiere que las asociaciones temáticas no consti- 
tuyen una estructura universal, sino que su significa- 
ción es particular, vinculada a un espacio geografico 
y un tiempo concretos. Pero ello no resta credibilidad 
a la posibilidad de relaciones e intercambios cultura- 
les a larga distancia, como parecen mostrar los yaci- 
mientos asturianos occidentales respecto de la Cade- 
na pirenaica. 
La fase siguiente, Magdaleniense medio e- 
volucionado, desarrollada en las condiciones ambien- 
tales moderadas del Bölling, se documenta en La Vi- 
ña (estr. IV-sup.), La Paloma (n. 6-6 a 5-2) y Las 
Caldas (n. V-IV). Las variaciones registradas en la 
composición de la fauna,’ la especialización de las in- 
dustrias líticas, con un elevado componente de hoji- 
tas, y la diversificación de los tipos óseos se explican 
en el contexto de los cambios producidos en el entor- 
no ..medioambiental, más benigno. Y ello se refleja 
también en la decoración mobiliar, culturalmente 
más significativa, au&ue sin rupturas sensibles res- 
pecto de la fase anterior (Corchón 1990a; 1992a). 
Los datos m&s’ significativos se detectan en 
la temática, los tipos de soportes decorados y el des- 
arrollo de decoraciones lineales en las armas. A la 
frecuencia de la representación figurativa anterior, 
en soportes muy elaborados y plaquitas, sucede ahora 
el grabado de superficies óseas con amplios campos 
decorativos -huesos pelvianos, costillas, escápulas, 
diáñsis-, y algunas plaquitas. La temática, ausentes 
las especies estépicas anteriores, aparece dominada, 
en orden de frecuencia, por cabras, caballos, ciervos 
y peces (Fig. 19). Los relieves figurativos y modela- 
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Fisura 19.- Representaciones de peces (¿salmónidos?) sobre costi-
llas. Las Caldas, unidades superior (n’. 1: o. 111-1V) e inferior (n’. 2:
techo del transo, n. VI).
das anteriores están ausentes o son muy raros (en la
documentación actual, se reducen a un contorno na-
tural modelado de cabeza de caballo o cierva, en un
canto de La Paloma, ya una cornamenta de ciervo en
relieve de Las Caldas). Son característicos, en cam-
bio, los grabados de trazo fina múltiple, combinado
con trazo de contorno discontinuo y sombreados de
pelaje del mismo corte, en un estilo naturalista y vi-
vaz, aunque de líneas muy simplificadas. Ejemplifi-
can los nuevos convencionalismos, la sustitución de
los anteriores esquemas de despieces por sobreados
lineales -dispuestos en semicírculo o en haces sobre
el cuello en la representación de la crinera (Fig. 20)-,
la estilización lineal de los miembros, y la frecuencia
de los perfiles absolutos, en algún caso con represen-
tación frontal de la comamenta (visión plana torcida
(Fig. 21)). Otro procedimiento es el trazo ancho y
poco profunda, reproduciendo perfiles de sujetos con
idéntica simplificación de los detalles periféricos
(Fig. 21); las plaquitas de La Paloma muestran ejem-
pías típicos comparables (¿cápridos? y pisciformes).
En das casos (La Paloma, plaquita y canto modelado)
un signo oval se superpone a contornos de caballos.
La representación no figurativa, en cambio,
se incrementa respecto de la fase anterior. La Paloma
ha proporcionado una serie representativa de decora-
ciones lineales y signos (rombos. aculados, ángulos.
escaliformes, laciformes, horquillas. aspas. ramifor-
mes)’3. Entre las primeras. utensilios coma azagayas,
varillas, colgantes o agujas, muestran incisiones cor-
tas regulares, grupos binarios de trazas, asi como una
decoración longitudinal-geométrica caracteristica:
series de trazos cortos en paralelo, regularmente es-
paciados y combinados con otros longitudinales (Fig.
22). Y también combinaciones de signos: rombos con
trazo central y trazos lineales, series de ángulos em-
butidos, aspa-horquilla, escaliforme-zig zag (Figs. 23
y 24). Mayor significación tienen las combinaciones
can aspas o reticuladas de algunas plaquitas. En una
de ellas (Fig. 25), el simbolismo de la asociación se
Figura 20.- llueso pelviano con caballos grabados a trazo fino. Las
Caldas, base de la unidad superior (o. V). Dibujo: J.F. Fabián.
infiere de su integración con signos romboidales de
tipo “tectifarme”, cn una cara, y contornos ovales-
romboidal en la opuesta. En Las Caldas, una costilla
y un omóplato ofrecen signas curvilíneos con das o
tres apéndices, muy elaborados (Fig. 26), que pueden
relacionarse con el signo presente en la plaquita con
caballos superpuestos dc La Paloma. Por otra parte,
este signo se encuentra, con caracteristicas práctica-
mente idénticas a las citados de La Paloma y Las
O 30’,,’,, o
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Figura 21.- Plaquita con grabado de cabra a trazo profundo. Las 
Caldas, base de la unidad superior (n. V). Dibujo: J.F. Fabián. 
_. 
Figura 22.- La Paloma, Magdaleniense medio. Azagaya cuadrangu- 
lar, acanalada, de base recorta&, decoración longitudinal- 
geométrica. 
Cafdas, en un bastón perforado de La Madeleine, 
grabado al dorso con una hilera también de caballos 
(Sieveking 1987: no 3 13: Lhuella de casco o pezuña, 
comparable al signo oval grabado al dorso de la es- 
cultura antropozoomórfica de Las Caldas?). En todo 
caso, la repetición de unas mismas características 
formales alude, de nuevo, a la gran formalización o 
codificación que presentan algunos signos paleolíti- 
cos a partir del Magdaleniense medio. 
El estilo comentado incluye algunas varia- 
ciones signifícativas en la ordenación y disposición 
de los sujetos. Las intrincadas superposiciones y con- 
traposiciones simétricas anteriores apenas se encuen- 
tran, sustituidas por una forma similar de encuadre 
‘igura 23.- La Paloma, nivel 6. Azagaya (sub)cuadranguIar decora- 
a con rombos e incisiones longitudinales. 
I “‘I”‘I 
II -II:,‘,,, , III,:, 1, I’ III !I :, I:II 
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Figura 24.- La Paloma, Magdaleniense medio. Fragmento mesial de 
azagaya o cincel (?) cuadrangular. Asohci-ón de signos: escalifor- 
me-zig zag. 
en campo total pero con sujetos tínicos, y tambien 
por una tendencia a la ordenación axial, yuxtapo- 
niendo los sujetos. Esto ultimo es muy neto en las de- 
coraciones lineales, que ofrecen una característica 
ordenación simétrica respecto a un eje vertical, ex- 
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Figura 25.- La Paloma, Magdaleuieme medio. Plaquita de pizarra 
grabada por ambas caras: tectiformeheticulado y reticulado/ángulos. 
plícito o implícito en la forma del soporte. Ello cons- 
tituye un claro antecedente de las decoraciones linea- 
les que se desarrollaran, con particular amplitud, en 
el MagdaIeniense superior. Y lo mismo cabe apuntar 
del estilo figurativo descrito, que parece enlazar, sin 
rupturas, con las representaciones atribuidas al Dtyas 
medio, a comienzos del Magdaleniense superior (Ti- 
to Bustillo). 
En el techo de la secuencia moderada (n. III 
de Las Caldas, de transición al Magdaleniense supe- 
rior), la documentación mobiliar, aunque escasa, co- 
rrobora la transición gradual apuntada, e incorpora 
al habitual utillaje anterior de azagayas, varillas y 
prototoarpones un arpón típico. El Arte mobiliar, es- 
caso, incluye una gruesa pieza (Lcincel?) con decora- 
ción en relieve organizada en simetria axial (kcor- 
namenta de ciervo en perspectiva frontal?; Corchón 
1987: 36-38) y finos grabados sobre hueso reprodu- 
ciendo contornos o cabezas de tratamiento muy sim- 
plificado. Ambos rasgos caracterizan las estilizacio- 
nes figurativas ampliamente representadas en el 
complejo con arpones (Cueto de la Mina, Tito Busti- 
110, Motín, El Pendo, La Chora, Sofoxó); en cuanto 
al tema de la cornamenta de ciervo grabada o en re- 
Figura 26.- Las Caldas, base de la unidad superior (n. Vb). Costilla 
grabada por ambas caras: signo oval-fkifonne y trazos lineales. 
lieve, también se encuentra bien representada en el 
Magdaleniense medio y final pirenaico (Gourdan, 
Mas d’Azi1, Isturitz). Por ultimo, reviste carácter ex- 
cepcional el hallazgo en este nivel III de dos peque- 
ñas cuentas circulares perforadas completas, una de 
marfil intensamente bruñida. La segunda, de color 
pardo oscuro, resultó ser arcilla consolidada, proba- 
blemente endurecida por fuego o cenizas de hogar, 
que caracterizan el nivel. 
6. DECORACIONES LINEALES, 
COMBINACIONES DE SIGNOS Y 
ESTILIZACIONES A FINALES DEL 
MAGDALENIENSE 
La documentación disponible es amplia en 
La Paloma, mientras que en La Vifia y Las Caldas 
apenas se conservan depósitos en zonas reducidas del 
yacimiento. En la secuencia de Las Caldas, de acuer- 
do con los primeros datos de las industrias líticas y 
óseas, puede distinguirse dos conjuntos arqueológi- 
cos sucesivos (Corchón 1992a: 36-37). El primero o 
base del tramo (n. II y 1 de Las Caldas; n. III de La 
Vifia) culmina una fluída transición con el Magdale- 
niense medio tardío. Según las observaciones sedi- 
mentológicas preliminares puede estar situado en el 
Dryas medio, marcando su base (Las Caldas, n. III) 
la transición con el Bölling (Hoyos 1988). El segun- 
do (Las Caldas, n.-III a -1 de la Sala II y n. 2A de la 
Sala 1) contiene elementos diagnósticos del MagdaIe- 
niense final: industria lítica microlitizada, arpón con 
perforación central, varillas de asta con decoración 
curvilínea caracteristica. La base de éste, con eviden- 
cias de fauna fiía (cuerna de reno) -pndiente del es- 
tudio global de J. Altuna-, puede aludir aun a las 
condiciones rigurosas de finales del Dryas medio, 
que también se documentan en el n. 4 de La Paloma 
(Hoyos 1980 y 1988) pero aun hay que precisar su 
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límite superior. 
En cuanto a Sofoxó, se conserva una colec- 
ción típica del Magdaleniense superior-final, pero el 
yacimiento presenta problemas de removilización por 
el río Nora (Corchón y Hoyos 1974). Finalmente, el 
n. 3 de Cueva Oscura de Arria (Las Regueras), atri- 
buido al Magdaleniense superior, contenía materiales 
típicos y Arte mueble (tubo en hueso de ave decorado 
con series lineles; arpón de una hilera de dientes gra- 
bado con una representación de bóvido, modelado 
mediante trazos cortos de pelaje, y signos), aunque 
los más típicos (varillas semicilíndricas con decora- 
ción curvilínea dorsal en relieve) proceden de zona 
revuelta. Pero la información disponible acerca de 
estas excavaciones (1975) y del yacimiento, que con- 
serva Arte rupestre (Gómez Tabanera et alii 1975) 
es muy incompleta (Gómez Tabanera 1980; Pérez y 
Pérez 1977; Corchón 1986: 406-408; González Sainz 
1989: 30-3 1). 
En síntesis, los datos actuales, aun muy par- 
ciales, sugieren que en el Occidente asturiano, coin- 
cidiendo con el fin de las condiciones moderadas de 
la Oscilación de Bölling, se produce una evolución 
temprana hacia el Magdaleniense superior. Así lo co- 
rroboran los indicios, más numerosos, de los sectores 
central y oriental de la Cornisa Cantábrica, acerca de 
la edad temprana del Magdaleniense superior (Tito 
Bustillo, Rascaño, Erralla), cuyo desarrollo parece 
discurrir, en su mayor parte, paralelo a la crisis cli- 
mática y medioambiental que representa el Dryas 
medio. 
En los yacimientos del Nalón, el rasgo más 
sobresaliente de esta fase es la multiplicación de las 
decoraciones lineales en los utensilios, principalmen- 
te azagayas, varillas y arpones. Esta tendencia, que 
se inicia tímidamente en el Magdaleniense medio an- 
tiguo, donde estos objetos no suelen estar decorados y 
el Arte mueble se concentra en los soportes no elabo- 
rados comentados, se incrementa en los niveles de 
Magdaleniense medio evolucionado. Y al final de la 
secuencia magdaleniense, en el n. 4 de La Paloma, 
más del 50% de estos soportes portan motivos e inci- 
siones lineales (Martinez y Chapa 1980: 199). 
En las excavaciones en curso, la documenta- 
ción escasea en los niveles superpuestos directamente 
al Magdaleniense medio, conservados sólo en zonas 
marginales de los yacimientos. Se encuentran azaga- 
yas de base en doble bisel y típicas ahorquilladas, va- 
rillas semicilíndricas con la cara interna estriada, 
decoradas al dorso con tubérculos (La Viña) o pro- 
fundos trazos incmvados que se suceden y alternan 
regularmente (Las Caldas: Fig. 27). Y también pie- 
zas de asta de sección oval intensamente pulidas, con 
un cuello 0 estrangulamiento central y espatuladas en 
Figura 27.- Las Caldas, Magdaleniense superior. 1,2: Varillas plano- 
convexas estriadas con decoración dorsal (n. 1); 3,4: láminas de asta 
con estrangulamiento central ( n. II: Lpasadores?); 5: pieza de asta 
grabada, similar, del Magdaleniense medio de La Paloma. 
Figura 28.- La Paloma, Magdaleniense final. Azagaya subcuadran- 
guiar, con doble bisel corto estriado, grabada por ambas caras (series 
de ángulos embutidos y trazos cortos transvemales). 
ambos extremos (Lpasadores o colgantes?: dos ejem- 
plares completos en el n. II de Las Caldas, Fig. 27). 
Su paralelo más cercano se encuentra en otro objeto, 
incompleto por rotura, con recortes anulares y deco- 
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Figura 31.- La Paloma, Magdakniense fml. Azagaya de sección 
oval con grabados pericihndricos: cabeza y cuello de cierva con des- 
pieces y trazos lIneales. 
Figura 29.- La Paloma, Magdaleniense final. Varilla aplanada mono- 
biselada, grabada al dorso con signos (oculado y flecha). Asociación 
temática: óvalo-flecha. 
Figura 32.- Sofoxó, Magdaleniense fmal. Frágmento de azagaya (?) 
oval acanalada, con grabados anulares y pintura roja conservada bajo 
una película calcarea. 
Figura 30.- La Paloma, Magdaleniense final. Costilla grabada por 
ambas caras. Asociación temática: cáprido-setpentiforme. 
ración lineal, del Magdaleniense medio de La Palo- 
ma (Corchón 1986: tig. 105-l). La decoración figu- 
rativa de estos niveles es escasa, limitada a contornos 
inacabados y esbozos de cuadrúpedos en esquirlas 
óseas, omóplatos y escasas plaquitas, de un estilo es- 
quemático similar al descrito para el n. III de Las 
caldas. 
En cambio, los niveles del Magdaleniense 
final La Paloma y Sofoxó ofrecen extensas muestras 
de industria ósea con incisiones técnicas en biseles 
de azagayas o en la base de los dientes en los arpo- 
nes, y abigarradas decoraciones en el fuste: acanala- 
duras combinadas con tubérculos o con series regu- 
lares de incisiones transversales, trazos ondulados u 
oblícuos alternando con marcas transversales y 
muescas, aspas, etc. (Corchón 1986: 91-93, 103-105 
y fig. 44 a 48). La complejización de estas incisiones 
y ranuras, distribuidas en el soporte de acuerdo con 
una ordenación simétrica y unas pautas decorativas 
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Figura 33.- Sofoxó, Magdaleniense fmal. Varilla plano-oval, grabada 
lateralmente con un surco dista1 y muescas, una incisión sinuosa y 
signo caprifonne; al dorso, trazos longitudinales. asociación temática: 
cáprido-serpentiforme. 
- - 
Figura 35.- La Paloma (probable Magdaleniense final). Fragmente 
de bastón (?) cilíndrico de cuerno grabado en todo el contorno: ban- 
das verticales de trazos pareados, ondas, ángulos, zig zag, rombos y 
curvilíneos 
repetidas -en paralelo, en grupos binarios y en la dis- 
posición alterna característica de esta etapa-, confi- 
gura motivos lineales típicos (decoración longitudi- 
nal geométrica) y signos (flecha, zig zag, ángulos 
i embutidos en series, capriforme) (Fig. 28). 
Por otra parte, estos soportes de La Paloma 
y Sofoxó (Corchón 1986: 396-408, figs. 142-146 y 
148) particularmente el dorso de azagayas y varillas, 
muestran combinaciones binarias de signos (aspas, 
zig zag), estilizaciones (pisciformes, capriformes, 
serpentiformes) y asociaciones temáticas binarias 
(óvalo-flecha, serpentiforme-escaliforme, cáprido- 
serpentiforme: Figs. 29, 30, 33). Particularmente ela- 
borada es la decoración de un cilindro de cuerno de 
La Paloma, estructurada en bandas axiales tendentes 
al agrupamiento binario (Fig. 35: trazos pareados/ 
dos líneas onduladas, doble serie de ángulos embuti- 
dos/doble serie de zig zag entre pares de ejes vertica- 
les, zig-zagkurvilíneos rellenos de trazos pareados, y 
rombo/zig-zag adosados a un eje vertical). 
El incremento de los temas lineales e ideo- 
morfos se acompaña de’la rarificación de la represen- 
tación figurativa y de la desaparición de los sombrea- 
dos, técnicas de plasmación volumétrica y convencio- 
nalismos del Magdaleniense medio. La Paloma y So- 
foxó acusan una tendencia hacia la estilización y la 
simplificación de los perfiles, en el límite con los sig- 
nos, similar a la señalada en Las Caldas. Asimismo, 
las escasas plaquitas conocidas ofrecen trazos linea- 
Figura 34.- Sofoxó, Magdaleniense fmal. Azagaya oval aplanada, Jes poco explícitos y esbozos pisciformes o de contor- 
grabada en ambos laterales: antropomorfo femenino (?) y 10 marcas nos. Ejemplifican bien este estilo la cierva de una 
oblicuas. azagaya (Fig. 3 1) y la asociación de cierva-caballo de 
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una varilla, en disposición envolvente, de La Paloma,
o el antropomorfo (Fig. 34) en perspectiva frontal de
Sofoxó (5. Corchón 1986: 397-409).
7. REFLEXIONES FINALES
El Occidente de la Cornisa cantábrica mues-
tra unos rasgos originales, que se traducen en una se-
cuencia estratigráfica can matices diferentes a los del
Centro y Oriente de la Costa. La presencia de cantas
de cuarcita grabados conservando restos de pintura
roja y negra auriflacienses, las peculiaridades del Pe-
rigordiense y Solutrense -can un Arte mueble especí-
fico, y un horizonte de grabados parietales exterio-
res- son ejemplos relevantes. Sin embargo, el aisla-
miento implícito en la posición geográfica de estos
núcleos paleolíticos, en el extremo occidental de la
Cornisa, contrasta can las similitudes percibidas en
el ámbito Pirenaico -particularmente en el Solutrense
superior y Magdaleniense medio-, docuincútando la
difusión de elementos culturales y probables relacio-
nes a larga distancia de un extremo a otro de la Cor-
nisa y Pirineas centro-occidentales.
Por otra parte, el Arte mueble, al igual que
las realizaciones parietales en cueva o al aire libre,
parece capaz de caracterizar mejor los aspectos cultu-
rales que la consideración, aislada, de las industrias
líticas y óseas. Algunos ejemplos ilustran este aspec-
to. En el Paleolitico superior antiguo (complejo aun-
fiaco-perigordiense, prolongándose en el Solutrense
medio sin rupturas sensibles en las tradiciones deco-
rativas o artisticas), la especificidad del sector occi-
dental se manifiesta en el Arte parietal (santuarios de
grabados exteriores). mobiliar (seriaciones y secuen-
cias ritmicas, motivos decorativos sistemáticos o co-
diificados, alineados en la tradición perigordiense). El
hecho de que la ocupación territorial comience a di-
ferenciarse -intensa en el sector oriental vascoduran-
te el Perigordiense, y más difuminada hacia el cen-
tro, invirtiéndose esta distribución en el Solutrense-,
parece aludir al fenómeno posterior de la regionali-
zación de los complejos industriales, reiteradamente
señalado por la investigación. Este fenómeno subya-
ce a la interpretación, indiscutible por obvía, de las
“facies” industriales del Magdaleniense inferior can-
fábrica. Pero esas diferencias son virtuales a nivel de
las industrias, y probablemente tienen también un
componente geográfico: asentamientos en gran medi-
da costeras en una de ellas, y de ambientes preferen-
teunente interiores, montuosos o abruptos, en la otra.
El hecho de que se desarrollen paralelamente, en las
mismas fases climáticas, también lo avalaría. El Ar-
te, en cambio, traduce otra estructuración. El Magda-
leniense inferior del Occidente cantábrico muestra,
tempranamente, temas y motivos decorativos caracte-
rísticos de la fase media en el mismo ámbito cánta-
bra-pirenaica. La temática humana, los curvilíneos-
escaliformes/serpentiformes, el bulto redondo y téc-
nicas volumétricas incipientes, el sistema de signas,
enlazan con el final del Solutrense local y preludian
la ulterior explosión del Magdaleniense media. Esta,
en cambio, no parece producirse en el Centro-Este de
la Cornisa donde perviven, paralelamente, las mis-
mas industrias de la “facies Juyo” pero incorporando,
aisladamente, algunos elementos mobiliares. Poste-
riormente, en el Magdaleniense superior, probable-
mente a causa de la ocupación más intensa y unifor-
me de la Cornisa Cantábrica, la uniformidad de ele-
mentos culturales parece ser la tónica dominante en
el Arte y las industrias paleolíticas.
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NOTAS
1.- N: 2104. G’4 (soS), nivel Ha del Coste estratigráfico realizado en
el exterior, frente a la boca de la Cueva. Aunque este Corte se en-
cuentra aún en estudio, pendiente de correlación con la potente estra-
tigrafia interior, el citado nivel contiene escasos pero típicos ele-
mentos del Solutrense superior (puntas de base cóncava y de mues-
ca). La secuencia solutrense de este Corte ha proporcionado también
un molar humano.
2.- Consideramos el grabado completo, en su soporte actual, porque
su limite coincide con las citadas huellas de uso en la cara interna.
Ahora bien, un grabado más extenso y completo pudo haber sido rea-
lizado antes de la fractura y utilización sistemática de la misma. En
este sentido, las Caldas documenta ejemplos (Magdaleniense medio)
en los que la decoración precede a la elaboración del soporte, cuya
manufactura deteriora parcialmente el grabado.
3.- Distancia cercana al punto crítico de rentabilidad si valoramos
<Altuna el alá 1984:11) que la línea de costa se encontraría unos 4
kms. más alejada en la zona de Guipúzcoa, y según entreS y7 laus.frente a Ribadesella a comienzos del Dryas (Hoyos 1979): dado que
el nivel del mar se encuentra a una cota estimada entre -90 y -60 m.
La frecuentación de la costa se deduce también del incremento de es-
pecios marinas (aves, moluscos y peces) en esta fase, en la zona Este
de Asturias-Santander, precisamente donde está prácticamente ausen-
te el Magdaieniense medio.
4.- Ya nos hemos referido al modelo común que dejan traslucir los
yacimientos occidentales, que en el caso del Abrigo de La Viña se
abre en lo alto de la escarpada pared del valle, a unos lOO m- cas,
verticales sobre el Nalón, y dominando ampliamente el valle desde
sus cercanías. Esta situación se repite en otro gran abrigo -Entrefo-
ces-, y covacho adosado (Cueva Molín) con grabados parietales com-
parables. Se encuentra en el fondo de un angosto desfiladero, recorn-
do por el río Riosa, a través del cual se accede, desde el valle del
Caudal, hacia las vegas de La Fox, Riosa y los puertos del Mamo; un
lugar idóneo, como La Villa, para la explotación de recursos varia-
¿os, y el control de los desplazamientos estacionales de la fauna. En
la comarca de Las Regueras, finalmente, se encuentran también Cue-
va Oscura de Ania, sobre el río Andallón y muy cercana a La Palo-
ma, y Sofoxó sobre el Nora, ambos tributarios del Nalón y a escasa
altura sobre el cauce.
5.- El tramo n.XI-XII (0.50 a 0.78 m.), a modo de colada, se encuen-
tra sólo a la entrada de la sala it, sin alcanzar el fondo de la misma.
Se distinguieron dos niveles, por la presencia de carbonataciones se-
cundarias que encostraban el primero (el bogar existente en el techo,
cubierto por los limos de inudación del nX, ha arrojado la fecha de
13.755 + 120 BP: Ua-2734, excesivamente reciente, quizá rejuvene-
cida por estas caitonataciones y también por el contacto con el nivel
X), y por una fase de desprendimiento de bloques en el segundo o
Xli. La base de éste ha sido fechada en 14.495 + 146: Ua-2735). Se-
dimentológicamente, sin embargo, los estudios preliminares de Nl.
Hoyos apuntan unas características similares para ambos. Arqueo!ó-
gicamente, las industrias líticas, óseas y el Arte mueble del tramo
también pueden consideraise unifonnes, con variaciones (topográil-
cas) en la frecuencia en los tipos, como es el caso del hogar situado en
el techo. El nivel XII inferior, en cambio, que aparece hacia el inte-
flor y fondo de esta Sala II, es un nivel distinto y anterior, según los
trabajos de la última campaña (1993).
6.- La referencia y sigla de estos objetos es, respectivamente: CL—92,
11-3, XII inferior, n 1270; H-2, n. XIII n0 1010; 11-3, XII mf., n’
1242; 0-3, XII mli, n0 1020; 11-2, XII mf, n’ 1015.
7.- W 685bis. CL-93, 11-4 (sc.2); coordenadas P:186iF.551L:-85.
Este nivel corresponde al XII de 0-5; la muestra ósea datada en Up-
sala (Ua-2735), de hecho, se tomó de una zona próxima ( CL-91, G-
5, sc.3), en la base del n. XII a una profrnndidad de 202-205 cm.
nota 5). Lectura y calco preliminares.
8.- Posta la sigla: CL-92, 0-5 (sc.3), XII base. Coordenadas, P: 235/
240, F:0-O,10/ L: 0-0,20. La decoración, como en otros objetos del
Magdaleniense de Las Caldas, parece preceder a la elaboración del
soporte, ya que se presenta cortada, en ambos laterales, por los surcos
de extracción de la varilla.
9.- CL-90, n’32l. (1-5 (sc.9). XlrCoord. P: 1901F:17/L:82. Series:
21 (completa, tendente al agrupamiento por pares o de tres tracitos),
31 (completa probablemente, en los extremos series más coitas de 7
tracitos, yen el centro una de 17 más largos) en serie continua, y 11
+ 7 (incompleta por rotura laleral).
10.- N’ 330. CI-90. (1-5 (soS). XI. Coord, P:lS5/F:42/L:42. Lapro-
flmndidad de estos niveles en la sala íi, y aparición de alguna pieza fo-
liácea en cuadros contiguos nos hizo suponer, en 1990, que quizá
pudiera tratarse de un contexto solutrense. Pero al alcanzar la roca
base en 1993, se comprueba cómo este tramo XI-XIt erosiona y bise-
la lateralmente, a la entrada de la Sala, los niveles inferiores
(Magdaleniense del XII mf. y XIII; Solutrense del st XIV), aparecien-
do los citados indicios, muy localizados, precisamente en ese contac-
to.
It.- N 756. CL-93, H—4 (sol). XII (tramo basal). Coord.: 233/F: 75
¡1<90.
12.- El problema del origen del Magdaleniensc medio, y su relación
con los niveles tardíos de Magdaleniense inferior (tipo Juyo) o muy
antiguos del Magdaleniense medio (n. C de Cueto de la Mína) del
centro de la Costa, cf 5. Corchón El Magdaleniense medio cantá-
brico. Nuevas evidencias, Universidad de Cantabria, 1993 (en curso
de publicación).
13.- La documentación de la Paloma porte la sigla “Magdaleniense
medio (A)”, que alude a la estratigrafia del interior de la cueva, y
“Nivel 6” para los costes de la zona vestibular afectada por el desplo-
me de la bóveda; de ahí que en algunas se indique además “<Patio)”.
El catálogo, calco de los motivos y referencias completas del Axte
mueble de la Paloma en: Corchón 1986: 344352; la industria de
hueso incisa en p. 72 y flgs. 27-30.
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